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      Dedicado a mi padre, D. W. Walker: te quiero, papá.


A mis editoras Lora Gasway y Mel Sanders:
 una vez más, me habéis salvado de mí misma.


A mi intrépida lectora beta Jeffe Kennedy:
 al vino invito yo, corazón.


Gracias a todos.
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    Prólogo


    
      Cuando Kirgipa aceptó el codiciado puesto como segunda niñera de la benjamina de la camada del príncipe heredero kai, jamás imaginó que el cargo conllevaría pasar varios días consecutivos sin dormir y acabar desterrada al rincón más recóndito de palacio. La bebé que tenía en brazos frotó la nariz contra su hombro, gruñendo como un tejón. Sus deditos se apretujaron en torno a la manga de Kirgipa y sus finas uñas negras le agujerearon el tejido. Kirgipa no paraba de darle palmaditas suaves en la espalda mientras se paseaba de un lado al otro de la habitación bajo la atenta mirada de un guardia real.


      La alcoba constaba de un camastro para Kirgipa, una cuna más lujosa para la criatura y una silla y una canasta llena de útiles para dar de comer y cambiar a un bebé. Más allá de eso, carecía de comodidades y se hallaba muy lejos del cuarto de los niños y de cualquiera que quisiera dormir sin verse interrumpido por los llantos de una cría irascible y con cólicos.


      Kirgipa hizo caso omiso al dolor de brazos que tenía tras llevar horas sujetando a la niña y miró el sencillo camastro con anhelo. No es que fuera una gran protección del duro y frío suelo, pero, después de pasar días sin apenas dormir, le resultaba tan tentador como un mullido colchón de plumas.


      —¿Ya se te han hecho agujeros en los zapatos?


      El guardia, un hombre al que ahora conocía como Necos, le sonrió con compasión. Como guardia asignado a la vigilancia diurna de la heredera más joven y única hija del príncipe Harkuf, le hacía compañía a Kirgipa mientras el resto del palacio dormía. Aunque casi siempre permanecía callado, a veces la sorprendía preguntándole por su salud o dándole pequeñas sugerencias sobre cómo calmar a la bebé. A lo largo de las innumerables horas que pasaban juntos, Kirgipa no podía evitar dedicarle miradas furtivas, para admirar el brillo de su pelo negro y la manera en que los músculos se le contraían bajo la tersa piel gris. Tenía manos elegantes y las garras negras afiladas a la perfección.


      —No, pero me falta poco —le respondió en voz baja mientras empezaba a dar su centésima, quizá milésima, vuelta por la habitación—. Sospecho que, si contara los pasos que he dado por este suelo, serían suficientes para ir y volver de Saggara.


      En momentos como ese, en que le picaban los ojos a más no poder y los párpados le pesaban como rocas, deseaba haber acompañado meses atrás al joven príncipe de la familia real, Brishen, y a su séquito a la guarnición de Saggara. En su lugar, había decidido quedarse en Haradis. El poco tiempo que había pasado como segunda doncella de la esposa humana del príncipe le había permitido obtener su puesto actual, pero era una labor mucho más exigente. La hercegesé humana, que tan diferente era a los kais en lo que al aspecto se refería, había sido horrenda de ver, pero poseía un carácter afable y tenía un horario de sueño más clemente.


      Distraída, Kirgipa se preguntó cómo le habría ido a la nueva princesa Ildiko la adaptación a su hogar entre kais. Fuera valiente o imprudente, cualquier mujer capaz de plantarle cara a Secmis, la temible reina kai, tenía las agallas necesarias para sobrellevar y conseguir cualquier cosa.


      Los kais le tenían miedo a Secmis, uno que iba mucho más allá del que la pequeña nobleza podía tenerle a cualquier monarca despiadada. Puede que, como la esposa de Brishen ni era kai ni conocía la reputación de la reina, no fuera consciente de que necesitaba andarse con cuidado. Fuera lo que fuera lo que hubiera llevado a la hercegesé a arriesgarse de esa forma, Kirgipa habría dado cualquier cosa por ser testigo de la primera disputa entre las dos mujeres.


      Acarició la espalda de la bebé en un gesto tranquilizador cuando la pequeña se removió para acomodarse. El guardia, Necos, la siguió con la mirada mientras volvía a pasar por delante de él.


      —Qué deber más aburrido para un soldado —comentó ella.


      Él se encogió de hombros.


      —Sigue siendo un deber y es mi obligación cumplir con él. —Los ojos le brillaron en la oscuridad de la habitación cerrada—. Hay peores tareas que vigilar a la nueva descendiente real y a su bonita niñera.


      El cumplido la tomó desprevenida y sintió que el rostro se le calentaba. Bajó la cabeza con la esperanza de que el movimiento ocultara el rubor delator que, sin duda, le teñía las mejillas. Necos era un hombre atractivo y diría que una década mayor que ella.


      Su puesto como guardia de la familia real indicaba tanto una lealtad feroz hacia su rey como experiencia en el campo de batalla. En los numerosos días que Kirgipa y la bebé a su cargo habían pasado bajo su vigilancia, había descubierto que era amable, pero que no acostumbraba a coquetear. Cuando Necos te halagaba, lo hacía de corazón. El rubor le ardió bajo la piel.


      Un ruido procedente de las plantas inferiores del palacio la salvó de tener que pensar en una respuesta ingeniosa. El suelo bajo sus pies vibró al compás de un ruido que luego dio paso a un silencio absoluto que le erizó el vello de los brazos. Intercambió una mirada con Necos.


      —¿Qué ha sido eso?


      El guardia negó con la cabeza y la incipiente sonrisa despreocupada que tenía se convirtió en una expresión sombría que la hizo estremecerse casi tanto como aquel sonido inquietante. Incluso la bebé, que no paraba de removerse en sueños entre sus brazos, se quedó quieta.


      El ruido volvió a oírse: susurros furtivos como el parloteo suave de aristócratas intercambiando rumores o el rápido golpeteo de las patitas de una alimaña atrapada en las paredes. La segunda opción le aceleró el corazón y por poco se le salió por la boca al oír el grito ensordecedor que fue ahogado por los susurros extraños. Otro lo siguió, más fuerte, atormentado, como si lo que se lamentara estuviera sacudido por convulsiones, víctima de un sufrimiento inimaginable.


      La bebé se despertó de golpe y chilló. Petrificada por el espeluznante sonido que crecía y mermaba y volvía a crecer al otro lado de la puerta de la alcoba, Kirgipa abrazó más fuerte a la miembro más joven de la familia real y observó, con ojos desorbitados y muda, al guardia.


      Necos desenvainó la espada y le echó el cerrojo a la puerta. Estaban encerrados. Cualquier rastro de dulzura en el rostro del hombre había desaparecido y, con la mano libre, hizo un movimiento brusco para que la joven retrocediera al rincón más apartado de la habitación, lejos de la puerta. Los gritos se convirtieron en un coro y resonaron a través de los suelos y las paredes, interrumpidos por los susurros. Las piernas de Kirgipa le temblaban como un flan, por lo que tuvo que apoyarse contra la pared para mantenerse en pie. Necos presionó la cara contra la madera con un ojo entrecerrado y miró por la mirilla de la puerta con el otro.


      —¡Necos, abre la puerta! ¡Abre la puerta!


      Kirgipa reconoció la voz: era la de Dendarah, la guardia del turno de noche que, como Necos, tenía el deber de vigilarlas. Su compañero se apresuró a hacer lo que le pedía: quitó el cerrojo y abrió la puerta de par en par. La pequeña princesa ya se había despertado por completo y estaba teniendo un auténtico berrinche. Kirgipa apenas podía oír a Dendarah por encima de la cacofonía.


      La guardia irrumpió en la habitación y se frenó en seco, pálida y demacrada. El cabello plateado le caía en mechones enredados que se le habían salido de la trenza.


      —¡Cierra la puerta y echa el cerrojo!


      Necos acató la orden.


      —¿Qué pasa?


      Dendarah ignoró la pregunta y su mirada se posó en Kirgipa, acurrucada en un rincón con la bebé.


      —Tenemos que sacarlas de aquí y llevarlas al río. —Las manos se le cerraron en puños y un escalofrío enorme le recorrió el cuerpo—. Alguien ha soltado galla en el palacio.


      Kirgipa dejó escapar un quejido bajo y abrazó a la bebé. Galla. Demonios. Su nombre significaba «destrucción» en la lengua arcana. Necos podría blandir diez espadas y no serviría de nada. Las armas no los mataban.


      Necos se quedó paralizado y se puso tan lívido como Dendarah antes de volver a envainar la espada.


      —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó mientras se giraba hacia el camastro de Kirgipa y arrancaba la ropa de cama del colchón. Le tiró una sábana a la niñera—. Sujétate la criatura al pecho con esto —le ordenó.


      —Han arrollado las alas sur y este enteras y las tres primeras plantas de esta.


      Imitó a Necos y empezó a arrancar las sábanas y a cortarlas en tiras largas que enseguida sujetaron entre sí para crear una cuerda improvisada.


      La bebé paró de llorar cuando Kirgipa la dejó a sus pies para doblar y anudar la sábana hasta crear un portabebés.


      —¿Y los otros? ¿La familia real? ¿Las niñeras? —Eran preguntas retóricas, pero las hizo de todos modos, aferrándose a la esperanza de que alguien hubiera sobrevivido y logrado huir.


      La pena y el terror batallaban en su interior. Todos esos gritos. Hombres, mujeres, niños. Devorados por los galla.


      La mirada de Dendarah se hizo eco de la agitación de Kirgipa. Señaló a la niña, que gimoteaba e hipaba en el suelo.


      —Los demonios han arrasado con todas las plantas inferiores. De momento, he aquí tu nueva reina —contestó con rotundidad.


      Los gritos continuaron y a ellos se sumaron los sonidos de un jolgorio perverso, de risas llenas de malicia como si algo se alimentara del terror y la agonía y disfrutara de ello.


      —De prisa —dijo Dendarah.


      Necos y ella terminaron de anudar la cuerda. Él aseguró un extremo a la barra de hierro que había bajo la ventana mientras Dendarah abría las contraventanas a un atardecer implacable que teñía de un rojo sangriento el horizonte oeste.


      Kirgipa se colocó el portabebés improvisado y levantó a la niña con manos temblorosas. Reina de los kais. La bebé se acomodó en el soporte, por fin callada y satisfecha, ajena a las abominaciones que ardían y echaban espuma y devoraban todo a su paso bajo ellos, ajena a que aquella tragedia la coronaba como monarca.


      Necos tiró la cuerda por la ventana, que se balanceó por el muro externo, sin llegar a tocar el suelo.


      —Tendremos que dejarnos caer desde muy arriba —dijo—. Lo bastante como para que nos castañeteen los dientes cuando aterricemos, pero, si vamos con cuidado, no nos romperemos nada.


      —Nunca he hecho esto. —Kirgipa se asomó por la ventana y contempló el descenso, que parecía eterno—. ¿Y si se me cae la niña? ¿Y si me caigo yo?


      La parte racional de su cerebro le decía que morir despeñada sería mucho menos doloroso que hacerlo a manos de los galla. Aun así, no quería morir ni hacerle daño a la inocente que descansaba, ingenua, en el portabebés contra su cuerpo.


      Dendarah le dio un último tirón a la cuerda para comprobar su resistencia y el nudo que Necos había hecho para amarrarla a la barra.


      —Si te caes, uno de nosotros te cogerá. —Se centró en Necos—. ¿Cuántos años tienes?


      —Treinta y cuatro —dijo.


      Ella asintió.


      —Yo cuarenta y uno. Mi magia es más fuerte. Ve tú primero y espera a la niñera. Yo iré detrás.


      Necos asintió como si lo que Dendarah había dicho tuviera sentido. Confundida, Kirgipa le observó enrollarse una parte de la cuerda alrededor del antebrazo y sacar una pierna por el alféizar de la ventana. Hizo una pausa.


      —Bajad rápido —les ordenó a ambas mujeres, y desapareció de su vista.


      Se asomaron por la ventana y le vieron descender en rápel por la pared. Dendarah se giró hacia Kirgipa y comprobó los nudos del portabebés.


      —Te toca, doncellita. —Tras ella, el ruido del jolgorio demoníaco alcanzaba su punto álgido, cada vez más cerca.


      Kirgipa se quedó mirándola.


      —¿Qué importancia tiene que tu magia sea más fuerte?


      Dendarah miró por la ventana una vez más.


      —Ya sabes lo que dicen las leyendas. Los galla se alimentan de magia. Para ellos, la más apetecible soy yo. Si consiguen abrir la puerta antes de que escapemos, tardarán más en alimentarse de mí que de Necos. Tendréis más tiempo para huir. —Kirgipa soltó un grito ahogado y se quedó sin palabras ante la valentía pragmática de la mujer. La guardia hizo que se acercara a la ventana—. Está abajo. Cuando te diga que te dejes caer, suelta la cuerda. Sin pensártelo.


      Ayudó a Kirgipa a cruzar el alféizar mientras le daba más indicaciones para bajar por la pared sin herir a la niña.


      La bajada fue horrorosa, nauseabunda, y, para cuando Necos gritó «¡déjate caer!», estaba empapada de sudor. Soltó la cuerda. Sintió el estómago subírsele a la garganta mientras caía y volver a su sitio cuando aterrizó con firmeza en los brazos de Necos.


      Él la soltó y la agarró de la mano.


      —¡Corre! —gritó y tiró de ella hacia los jardines de hierbas aromáticas que rodeaban la fachada oeste de palacio.


      Veloz y ágil por el miedo, Kirgipa le siguió el ritmo sin problema, con los pies volando por el suelo como si le hubieran salido alas en los talones. El corazón le martilleaba en el pecho y le martilleaba en los oídos, casi ahogando los chillidos repugnantes que rugían a su espalda. ¿Habían conseguido abrir la puerta? ¿Había logrado Dendarah escapar a tiempo y echar a correr para alcanzarles?


      No se atrevió a mirar hacia atrás, pero, por el rabillo del ojo, percibió movimiento: una oscuridad que se retorcía y arañaba conforme se propagaba por los terrenos de palacio en dirección a la ciudad de Haradis como una marea negra. Dioses, la ciudad. Su madre y su hermana estaban allí. Hijos e hijas. Padres y hermanos.


      —¡Tenemos que avisarles! —le gritó a Necos.


      La fuerza descomunal con la que le agarraba la mano hizo que le palpitaran los dedos.


      —Alguien lo hará. Puede que ya lo haya hecho. Debemos llegar al río.


      Sentía una punzada en el costado y los hombros le dolían de cargar con el peso de la bebé mientras huían a toda prisa de la furiosa marea negra que iba rumbo a Haradis. Estuvo a punto de caerse al resbalarse con una franja de hierba húmeda que apestaba a descomposición y basura quemada. Necos le tapó la boca con la mano para amortiguar el grito que dejó escapar.


      El terreno resbaladizo era cuanto quedaba de lo que una vez había sido un kai. Kirgipa solo se dio cuenta por el solitario ojo amarillo que flotaba en un viscoso charco gris salpicado de trozos de hueso y los restos de una boca que, por imposible que pareciera, se abría y cerraba una y otra vez como un pescado fresco exhalando su último aliento.


      A Necos le tembló la voz incluso mientras la ayudaba a recuperar el equilibrio y volvía a tirar de ella.


      —No mires. Sigue corriendo.


      Sollozos secos le vibraron en la garganta al tiempo que se apretaba la bebé contra el pecho y echaba a correr junto al guardia. «El río, el río, el río». Las dos palabras le resonaban en la cabeza al compás de los latidos del corazón.


      El gran Absu, que nacía de un arroyo en las lejanas montañas Dramorin, bifurcaba la ciudad rumbo al mar, varias leguas al sur. Sus aguas, profundas y peligrosas, habían destrozado barcos y ahogado a marineros. Y ahora eran la salvación de los kais. Las antiguas leyendas decían que los galla no podían atravesar corrientes de agua, con o sin ayuda de un puente. Kirgipa rezaba por que estuvieran en lo cierto.


      Llegaron a las afueras de la ciudad y se zambulleron en las calles abarrotadas de kais presa del pánico. Necos tenía razón. Alguien había avisado a los ciudadanos de Haradis y creado una bestia formada por gente aterrada que jadeaba y luchaba por alcanzar las orillas del Absu.


      Necos se abrió camino a través de la sólida muralla de cuerpos a empujones, y dejaba a su paso huecos estrechos para que Kirgipa pudiera pasar. La multitud no se apartaba ante ellos. No eran diferentes al resto: personas corrientes y desesperadas por salvarse a sí mismas de la oscuridad asfixiante que manaba de palacio y se extendía por campos fértiles en dirección a la ciudad. La pequeña reina no era más que una bebé a la que su madre aterrorizada abrazaba y su padre soldado protegía.


      Un chillido lleno de miedo se oyó por encima del caos:


      —¡YA VIENEN!


      Toda Haradis gritó en respuesta y la multitud se transformó en una turba en estampida. Kirgipa pronunció el nombre de Necos a voz en cuello cuando la avalancha la separó de él. Se apretó a la bebé contra el pecho y se esforzó por mantenerse en pie mientras otros caían a su alrededor y morían pisoteados. El guardia luchó contra la ola de kais frenéticos para alcanzarla, pero fue en vano. Desapareció entre el gentío, viéndose arrastrado, como ella, hacia la orilla del río.


      La pequeña reina berreó entre los brazos de Kirgipa, con la carita morada de tanto llorar. Kirgipa le metió un codazo en la cara a un hombre que literalmente intentaba subirse encima de ella y de otros para caminar sobre la muchedumbre. Del golpe, se desplomó y se aferró al vestido de la niñera para intentar recuperar el equilibrio. Kirgipa se tambaleó y cayó hacia él. El hombre gruñó mientras ella intentaba liberarse a patadas. Al rajársele el bajo de la falda, se rompió lo único que la ataba a él, con lo que no tuvo más remedio que dejarla ir. Sus patéticos gritos de auxilio desaparecieron bajo el estruendo de cientos de pies corriendo.


      Una mano fuerte la agarró de la espalda de la camiseta y la empujó hacia delante.


      —De prisa, doncellita. Que ya casi estamos —le dijo Dendarah al oído.


      Si no se hubieran hallado en medio de una turba asustada, con los galla pisándole los talones, Kirgipa se habría dado la vuelta para abrazar a la guardia real. En su lugar, se esforzó el doble en llegar al Absu con Dendarah a su lado haciendo lo mismo que Necos antes: recurrir a la fuerza bruta para abrirse paso.


      Las aguas gélidas del Absu, que se le arremolinaban en torno a las piernas, le cortaron el aliento. La gente se agolpaba a su alrededor como sardinas en lata y temblaba por el aire frío. Había más kais al otro lado del río, sacando a sus camaradas empapados y temblorosos hacia las orillas y los muelles.


      —¿Sabes nadar? —le preguntó Dendarah a gritos para que pudiera oírla por encima del alboroto. Kirgipa asintió—. Bien. Tenemos que atravesar el río. Mantente lo más alejada que puedas del resto. Los que no saben nadar ahogarán a los que sí para intentar salvarse. Tienes que sostener a la bebé para que pueda protegeros a ambas y ayudarte a cruzar.


      Atravesaron el río lentamente, luchando por evitar ser arrastrados por la impetuosa corriente. Kirgipa rezó todas y cada una de las oraciones de salvación y protección que había aprendido de niña mientras los dientes le castañeteaban y las faldas empapadas la hundían en el agua helada. La bebé descansaba sobre la parte más alta de su hombro, seca excepto por las telas que colgaban del portabebés. Dendarah nadaba a su lado, emergiendo en dos ocasiones de la corriente como una ninfa acuática justiciera para apartar a otros kais que se estaban acercando demasiado.


      El lado protegido de Haradis se llenó de gente: de quienes huían de los galla y de quienes patrullaban las orillas para ayudar a los que nadaban a llegar a tierra firme. Dendarah estaba ayudando a Kirgipa a ponerse de pie cuando Necos, calado hasta los huesos, se acercó corriendo a ellas y rodeó a ambas mujeres y a la bebé con los brazos. Las tres estallaron en quejidos de protesta hasta que las soltó.


      —Creía que eras comida de galla, mujer —le dijo a Dendarah mientras una sonrisa débil se le dibujaba en los labios.


      Ella no se la devolvió.


      —A punto he estado. —Su mirada se volvió hacia la orilla opuesta y hacia la oscuridad temblorosa y balbuceante que se había tragado todos los campos y se adentraba en las primeras calles de Haradis—. Y aún puedo serlo.


      Los horrísonos gritos y las risas maliciosas que habían perseguido a Kirgipa y Necos mientras huían de palacio retumbaron en las avenidas y los callejones. Algunos kais no habían corrido lo suficientemente rápido o les había sido imposible escapar. Kirgipa cerró los ojos, rezando por que su madre y su hermana se encontraran entre quienes cruzaban el río y estuvieran perdidas en la multitud que había hallado refugio en ese lado del Absu.


      Más gente iba obstruyendo el río, frenética por llegar a la otra orilla. Kirgipa se quedó boquiabierta cuando vio a un grupo de kais haciendo justo lo contrario. Ataviados con armaduras y a lomos de caballos, se sumergían en el Absu y se dirigían hacia el lado expuesto a los galla.


      —Por Emlek, ¿se puede saber qué hacen? —exclamó Necos con los ojos muy abiertos—. No pueden luchar contra esas cosas con espadas.


      Kirgipa le echó un vistazo a Dendarah, que observó por un instante lo que había conmocionado a sus acompañantes antes de responder:


      —Ni van a hacerlo. —Señaló al grupo—. Miradlos. Son todos mayores, hace mucho que se retiraron del servicio. No van allí a luchar; van a morir.


      Dendarah tenía razón. El contingente de kais armados estaba formado por hombres y mujeres que podrían haber sido sus propios abuelos. Cabalgaron hacia la orilla opuesta, se bajaron de los caballos y los dejaron libres. El líder, un kai cuyo pelo negro se había vuelto plateado por la edad, miró a sus soldados y al río. Puede que estuviera jorobado y viejo, pero su voz se oyó fuerte y clara por encima de los alaridos agonizantes de los kais y los chillidos de los galla.


      —No hay mayor legado que este: morir intentando salvar a nuestros descendientes. Uníos a mí para que quienes vinieron después de nosotros vivan para recordarnos.


      Entonces, le dio la espalda al río y abrió los brazos de par en par. Quienes le habían seguido formaron una fila a ambos lados de él, agarrándose de los antebrazos y uniéndose hasta forjar una cadena de kais que se extendía a lo largo de parte de la orilla del río.


      Su valentía hizo que a Kirgipa se le encogiera el corazón, y estrechó a la pequeña contra el pecho en busca de consuelo. A su lado, Dendarah habló con voz dura y amarga:


      —El deber es una gran carga. —Miró a la niñera a los ojos, con el rostro contraído y envejecido—. Mi prioridad es proteger a la bebé a tu cargo. También es la tuya y la de Necos. Pero, si dijera que no deseo con toda mi alma estar entre quienes se enfrentan implacables al enemigo, estaría mintiendo. —Señaló el río—. ¿Lo ves? Las palabras de un líder valiente actúan como la más poderosa de las magias.


      Algunas personas dejaron atrás el refugio del agua; la mayoría eran mayores, pero otras estaban en la flor de la vida. Vadearon hasta la orilla, haciendo caso omiso a los parientes desesperados que intentaban detenerlas. Otras abandonaron la seguridad de la orilla opuesta y se pusieron a nadar, siguiendo sus pasos: abuelos y abuelas; soldados retirados hacía mucho tiempo del campo de batalla, y otros tantos cuyas profesiones nada tenían que ver con la guerra ni la gloria. Se colocaron junto a sus camaradas, unidos en una fila que ahora ocupaba un generoso tramo de la orilla opuesta.


      El corazón de Kirgipa dio un vuelco, al presenciar con horror la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Su madre, Tarawin, mojada por haber estado en el río, se unió a la cadena. Atalan, la hermana de Kirgipa, estaba con el agua por las caderas, suplicándole que no fuera. Kirgipa gritó y se abalanzó hacia la orilla, olvidándose de la bebé que tenía en los brazos y de los guardias que velaban por su seguridad.


      —¡No, muta! ¡No lo hagas!


      De no ser porque Necos tiró de ella, se habría caído al agua. Dendarah le arrancó a la bebé de los brazos, lo que le dejó las manos libres para tratar de golpear a Necos, al tiempo que se retorcía entre los brazos del guardia, enloquecida por liberarse.


      —¡Suéltame! ¡Mi muta está en la fila! ¡Y mi hermana en el río!


      Necos la zarandeó tan fuerte que la vista se le puso borrosa.


      —¡Para, Kirgipa! —La giró para que observara el río; las manos del kai sobre sus hombros eran como grilletes, indestructibles, inamovibles. Señaló una parte de la cadena—. Mi hermano mayor está ahí —dijo, refiriéndose a un hombre de mediana edad. Señaló al hombre junto a él—. Nuestro tío. —Le dio la vuelta para que lo mirara y a Kirgipa se le escapó un gemido al advertir el dolor en los ojos del guardia—. Han tomado una decisión, y es una llena de coraje. Nuestras memorias recordarán su sacrificio como un acto heroico. Honra esa decisión sobreviviendo y cumpliendo con tu deber.


      Lo único que podía hacer era jadear y gimotear, atormentada por el hecho de que su hermana y ella estaban a punto de ver a su madre morir.


      —Mi hermana —dijo hipando—. Está en el río.


      Con la certeza de que Kirgipa no intentaría rescatar a su madre, Dendarah le devolvió la niña.


      —¿Sabe nadar? —Kirgipa asintió—. Entonces no puede estar más a salvo.


      No le dio tiempo a discutírselo. Los galla que estaban arrasando el otro lado de la ciudad alcanzaron la orilla del río. Los kais con los brazos entrelazados a lo largo de esta empezaron a cantar y, luego, a brillar. Su magia, la fuerza de las generaciones anteriores, se les extendió por los brazos unidos hasta bañarles el cuerpo entero, y creó una luminosa barrera azul que encendió la noche inminente y enardeció a la oscuridad viviente. 


      No era una barrera. Era cebo. Kirgipa se estremeció con la mirada fija en la columna brillante de luz cerúlea que era su madre. Los kais que seguían en el río y los que habían llegado a tierra se habían sumido en un silencio absoluto. El rugido sordo del río se apoderó de sus aguas, acompañado por el cántico de los hechizos que despertaban la magia de los kais y los chillidos voraces de los galla.


      Dendarah obligó a Kirgipa a mirarla. La guardia tenía el rostro contraído en una mueca de dolor.


      —No dejes que este sea tu último recuerdo de ella. Yo miraré. Yo lo recordaré. —Miró a Necos—. Y también lo haré por ti.


      Necos negó con la cabeza y mantuvo la mirada fija en el lugar donde su hermano y su tío se encontraban.


      —Estoy dispuesto a cargar con el peso de este recuerdo.


      Kirgipa se aferró a la manga de Dendarah.


      —Prométeme que salvarás a mi hermana cuando haya acabado.


      —Haré todo lo que pueda.


      Supo cuándo los galla atacaron por el grito ahogado colectivo que se les escapó a los kais a su alrededor. Estuvo a punto de girarse, pero Dendarah la detuvo abrazándola, con la bebé entre ambas.


      Se oyeron más gritos, unos estridentes y largos y tan ensordecedores que podrían haber roto la luna sobre ellos. Eran los gritos de quienes morían y de quienes los veían morir. Kirgipa se estremeció entre los brazos de Dendarah y rezó por que su sufrimiento terminara pronto, por que su madre falleciera de inmediato y no sintiera agonía alguna. 


      Cuando terminó, no era capaz de decir si el ataque había durado unos instantes o unos meses. A ella le pareció toda una vida. Cuando Dendarah la soltó el tiempo suficiente para mirar el río, no quedaba rastro ni del brillo azul de la magia kai ni de los hombres y las mujeres que lo habían creado. Solo una muralla de sombras inquietas cercaba la lejana orilla, figuras nebulosas hechas de ojos carmesíes, garras puntiagudas y colmillos afilados que se disolvían en humo y carbón para volver a formarse una y otra vez. El río estaba todavía más abarrotado. Quienes se habían sacrificado a los galla habían permitido que todos los que estaban atrapados en la orilla pudieran llegar al agua a tiempo.


      La masa malévola se revolvió al borde del río; la frustración que sentía por no poder darse un festín con las víctimas que acababan de quedar fuera de su alcance se notaba a la legua. Gritos y chasquidos rápidos, como los del rechinar de unos dientes, inundaron el silencio. Tras la muralla negra, el palacio se alzaba en la distancia como una silueta destrozada bajo la luz de la luna creciente.


      A su espalda, Dendarah habló:


      —Así cae el reino de Bast-Haradis.
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    Capítulo 1


    
			Ildiko apretó los puños y se crujió los nudillos entre las capas del vestido mientras contemplaba la encimera principal de la cocina. La cocinera jefa de Saggara había preparado una cata de todos los platos que se servirían en el banquete que Brishen y ella celebrarían al día siguiente con motivo de Kaherka, el festín de la abundancia kai.

			—Para vos, hercegesé. —La cocinera le tendió un plato y le dedicó a Ildiko una sonrisa de dientes afilados.

			Como anfitriona del evento y señora de la casa, era su responsabilidad probar y dar el visto bueno a los platos creados por el personal de cocina de Saggara. Normalmente, Ildiko no le ponía pegas a ese deber en concreto. Le gustaban muchos de los alimentos que los kais preparaban y comían. Todos excepto uno. Agarró el plato e intentó no mirar demasiado la tarta de escarpatín que respiraba y le hacía señas desde el otro extremo de la mesa, con la punta afilada de un aguijón venenoso asomándose a través de la corteza brillante por la mantequilla.

			Al parecer, la cocinera la estaba observando con mucha más atención de la que Ildiko pensaba. Se acercó a la tarta emplatada en una bandeja decorativa y la levantó con gesto persuasivo.

			—¿Deseáis probar esto primero, vuestra alteza?

			—¡No! —Ildiko se aclaró la garganta y bajó la voz—. No, gracias, cocinera. Mejor empiezo por este lado.

			Tenía la esperanza de que, para cuando llegara a donde la tarta la esperaba para batirse en duelo, el estómago no intentara escapársele por la garganta ante la idea de comerse una porción humeante de escarpatín recién descuartizado.

			Se tomó su tiempo picoteando las pequeñas porciones cortadas o sacadas y servidas en su plato. Algunas no le habían transmitido mucha confianza en el pasado. Los manjares que había crecido comiendo como aristócrata gauri no incluían cosas como langostas asadas a la miel o larvas sipla ahumadas y estofadas en una salsa picante de pimienta que había amenazado con reducirle la lengua a un montón de cenizas la primera vez que las probó. Cuanto más se acercaba la tarta de escarpatín, más lento comía Ildiko. A su lado, la cocinera se balanceaba, impaciente.

			A Ildiko le faltó poco para saltar sobre la mesa y darle las gracias al mayordomo con un abrazo cuando apareció por la puerta. Mesumenes hizo una mueca al verle la sonrisa antes de que su rostro adquiriera una expresión estoica.

			—Hercegesé, ¿me concederíais un minuto, si sois tan amable? 

			La cocinera entornó los ojos mientras observaba al mayordomo. Su alta figura estaba tensa, molesta por la interrupción.

			—¿Queréis que guarde esto para que le deis el visto bueno después, vuestra alteza?

			Conforme con lo que ya había probado, y pletórica por no tener que comerse la tarta, Ildiko le entregó a la cocinera el plato sin terminar.

			—No, no es necesario. Todo lo que he probado hasta ahora estaba riquísimo y no me cabe duda de que nuestros invitados opinarán lo mismo. Estoy segura de que no dejarán ni una migaja de la comida.

			Y, si algún invitado quería su porción de escarpatín, ella se la daría encantada.

			A la cocinera se le hinchó el pecho de orgullo al oír sus cumplidos. Le dirigió un último gesto de descontento a Mesumenes y le ordenó a su pequeño ejército de cocineros y pinches que volvieran al trabajo.

			Ildiko acompañó al mayordomo al oscuro pasillo que conectaba con las cocinas, quien la guio hacia un haz de luz amarilla emitido por una única antorcha, la cual se hallaba colocada en un aplique de hierro atornillado a la pared de piedra. Le entregó un montón de documentos encuadernados.

			—Tienes cara de tener una pregunta peliaguda, mayordomo.

			Miró la primera página y se dio cuenta de que estaba escrita en una mezcla de lengua común y gauri.

			Mesumenes juntó las manos tras la espalda y apoyó su peso sobre los talones, señal inequívoca de que estaba a punto de echarle la bronca.

			—El primer cargamento de bienes comerciales de Gaur ha llegado en barcaza. Está atracada a las afueras del municipio de Escariel. La tripulación ha descargado los bienes gauris y está a la espera de llevarse el cargamento de amaranto establecido en el acuerdo comercial.

			El silencio se alargó entre ellos hasta que Ildiko lo persuadió de que continuara con un «¿y?».

			Unas arrugas aparecieron en el espacio entre sus cejas.

			—Un mensajero del municipio ha traído este manifiesto del jefe de muelle. No pueden tomar posesión de los bienes gauris hasta que comprueben que el cargamento está bien.

			Ildiko volvió a bajar la vista hacia los papeles que tenía en la mano y, esa vez, los hojeó uno a uno a fondo. Cuanto más leía, más se enfurecía. Le miró a los ojos brillantes.

			—¿Es broma? ¿A quién se le ocurre mandar un manifiesto con pesos y medidas en gauri antiguo?

			Se encogió de hombros.

			—Nadie lo sabe, pero ni el jefe de muelle ni yo lo hablamos, así que no podemos calcular las cantidades para asegurarnos de que lo que esté catalogado sea lo que se ha entregado. 

			El calor de un rubor de vergüenza le trepó por el cuello, hasta quemarle las mejillas y las orejas. Aquel era el primer intercambio comercial de verdad entre los dos países que se llevaba a cabo más allá de montones de pergaminos firmados y sellados desde que Brishen y ella se habían casado, y alguien en Gaur había decidido probar suerte y pasarse de listo. Un acto como ese dejaba en muy mal lugar a su pueblo.

			El acuerdo entre Gaur y Bast-Haradis consistía en la exportación de artículos de lujo a los kais: tés y especias exóticas, piedras semipreciosas, cristal de alta calidad, tejidos de algodón y brocados de oro. Todo a cambio del preciado tinte amaranto, que solo los kais producían y vendían.

			Indignada y avergonzada, Ildiko apretó los puños, arrugando parte del manifiesto en el proceso. Mesumenes dio un cauteloso paso atrás cuando habló:

			—Dile al mensajero que espere y manda a preparar un caballo. Lo acompañaré de vuelta a Escariel.

			No gritó ni montó un escándalo, pero el mayordomo se apresuró a hacer lo que le había pedido. En un abrir y cerrar de ojos, la montura estaba lista, junto a un contingente de media docena de soldados que la acompañaron en los treinta minutos de camino que había hasta Escariel.

			Llegaron a los muelles que bordeaban las orillas más profundas del Absu, donde una multitud de kais charlaban rodeados por el cargamento que se había descargado de los barcos. Balas de tela y sacos llenos de diversos bienes ocupaban todos los huecos habidos y por haber junto a hileras de canastas, ánforas y barriles. El río estaba repleto de barcazas de fondo plano amarradas a bolardos con metros de cuerda. Las barcazas se encontraban unas pegadas a otras y creaban así sus propios embarcaderos mientras las tripulaciones movían, atareadas, los cargamentos de un lado a otro, siguiendo las órdenes que el jefe de muelle o el capitán de cada barcaza les gritaba. El suyo era un caos organizado, uno ocurrido bajo la luz de la luna y el titileo de las antorchas.

			El mensajero que había llevado el manifiesto a Saggara les guio a través de la multitud. Ildiko ignoró la intensidad de las miradas que los kais le dirigían mientras pasaba. Llevaba más de un año viviendo en Saggara y se había acostumbrado a ser una rareza para ellos. Los kais que habitaban las aldeas más cercanas a Saggara veían más humanos que la población aislada de la capital. No se la quedaban mirando porque fuera humana, sino porque era una humana casada con uno de los suyos.

			Pasaron por delante de los barriles marcados con rayas de color magenta y con el sello territorial de Saggara en las tapas: amaranto a la espera de que lo cargaran y transportaran a Gaur. El grupo de verificadores de carga sentado tras escritorios improvisados hechos con tablones de madera sobre barriles vacíos estaba discutiendo en una mezcla de bast-kai y lengua común con tres humanos. Ildiko se paró a escuchar el diálogo, que cada vez se volvía más ruidoso y hostil, pues los kais se negaban a entregar los barriles hasta que verificaran el manifiesto y los humanos exigían cargarlos sin más dilación.

			La pelea terminó de repente cuando se detuvo junto a su escolta delante de ellos. Los kais se apresuraron a ponerse en pie e hicieron una reverencia a la vez. Los tres humanos se quedaron mirándola un momento, perplejos, hasta que también se dieron cuenta de a quién tenían delante. Al igual que los kais, se inclinaron ante ella.

			—Vuestra alteza —dijo un grupo en gauri.

			—Hercegesé —musitó el otro en bast-kai.

			Ildiko se bajó del caballo, manifiesto en mano. Señaló a los verificadores con la cabeza.

			—¿Dónde está vuestro jefe de muelle?

			—Iré a por él, hercegesé. —Uno de los empleados se fue volando y desapareció entre la multitud.

			Ildiko observó a los tres humanos y su mirada se detuvo en el hombre más mayor, curtido por los elementos de la naturaleza y por los años pasados en cauces navegables.

			—¿Quién de vosotros es el capitán de barcaza o el segundo de a bordo?

			Había acertado. El hombre dio un paso al frente e hizo otra reverencia.

			—Vuestra alteza, soy el capitán Glay del Zorro Astuto. —Señaló con el pulgar la barcaza a su espalda.

			Ildiko alzó una ceja. Teniendo en cuenta el problema que les atañía, el nombre de la barcaza le pareció apropiadísimo. Sacudió el montón de papeles que tenía en la mano para que lo viera.

			—Hay un problema con el manifiesto de carga, capitán. Al parecer, el maestro portuario en Gaur os dio uno que, a menos que se sea un sacerdote gauri o haya sido tutorizado por uno, es imposible de leer.

			La expresión risueña del capitán se volvió estoica y los hombros se le tensaron.

			—No sé nada al respecto, vuestra alteza —dijo con cautela en voz impasible—. Cargamos todo del velero Caballito de Mar. Su capitana me aseguró que el cargamento estaba completo. A mí me parece que lo está, así que, si nos lo permitís, cogeremos el tinte y nos lo llevaremos a Gaur.

			Ildiko hojeó las páginas, mordisqueándose el labio mientras examinaba las listas de artículos con sus respectivas cantidades y pesos, todos ellos en gauri antiguo.

			—No os lo permito —repuso—. Los verificadores kais no pueden comprobar vuestro manifiesto porque no pueden traducirlo. —Le tendió el manifiesto con brusquedad—. ¿Podéis vos? —Se aguantó la risa cuando dio un paso atrás como si le estuviera ofreciendo una víbora viva—. Eso pensaba. ¿Sabéis por qué? Porque a alguien le pareció buena idea enumerar cantidades en lengua sacra. Por qué ese alguien daría por hecho que hay sacerdotes gauris aceptando diezmos y ofrendas en embarcaderos kais es todo un misterio, ¿no os parece?

			El capitán Glay apartó la mirada. Se encogió de hombros como si fuera algo habitual.

			—Supongo, vuestra alteza. Puedo aseguraros, no obstante, que el cargamento se corresponde con el manifiesto. 

			Ahí sí que se rio. Estaba claro que pensaba que se estaba entrometiendo en asuntos inapropiados para una mujer y que debería confiar en él porque tenían algo en común: que ambos eran humanos. Lo miró girando la cabeza mientras se dirigía a uno de los escritorios donde los kais hacían el recuento de cargamento.

			—Seguro que sí, pero tendréis que disculparme. Puede que ni los kais ni vos seáis capaces de traducir gauri antiguo, pero yo sí.

			Agradecía a los dioses que los gauris tuvieran la costumbre de dejar en manos de sacerdotes la educación de la nobleza. A Ildiko las lecciones le habían parecido de lo más aburridas y no era una estudiante brillante ni mucho menos, pero, para traducir el manifiesto, en ese momento no necesitaba serlo.

			Señaló uno de los escritorios que un kai había dejado libre.

			—¿Puedo?

			Los verificadores le ofrecieron una variedad de taburetes para que se sentara y distintas plumas para que escribiera mientras le sonreían triunfalmente al capitán de la barcaza, con los colmillos brillando como marfil en la penumbra.

			Por supuesto, el capitán no tenía intención de ponérselo tan fácil. Cerró los puños a los costados y habló con los dientes apretados:

			—Vuestra alteza, tardaréis horas e iré con retraso. 

			Ildiko chasqueó la lengua, fingiendo empatía.

			—Una consecuencia desafortunada del humor inapropiado de cierta persona. Os sugiero que, cuando volváis, habléis con quien sea que redacte estos manifiestos y le animéis encarecidamente a usar la lengua franca en lugar de la sacra. —Ignoró su mirada asesina, abrió el manifiesto por la primera serie de listas y mojó la pluma en un tintero cercano—. Empecemos. Que estoy segura de que ninguno de nosotros quiere estar aquí hasta el amanecer.

			El jefe de muelle apareció antes de que el capitán pudiera volver a quejarse. Se inclinó ante Ildiko sin ocultar su sorpresa al verla sentada tras el escritorio improvisado.

			—Saggara recibió mi mensaje. Esperaba que fuera Mesumenes quien viniera a darme una respuesta, no la mismísima hercegesé. —Sonaba a la vez satisfecho y confundido—. ¿En qué puedo ayudaros, vuestra alteza?

			Ildiko le quitó importancia con un movimiento de pluma.

			—Solo estoy aquí para traducir. La coordinación de todo este cargamento os la dejo a vos.

			Si hubiera sido un sacerdote gauri, habría hecho la traducción mucho más rápido, pero habían pasado años desde que había asistido a clases de lengua sacra y avanzó poco a poco y como buenamente pudo por la lista. El capitán no hacía más que dar vueltas de un lado a otro y murmurar y, de vez en cuando, se iba a su barcaza y volvía al poco tiempo, dedicándole miradas iracundas que ella ignoraba como si nada.

			El amanecer todavía no había irrumpido en el horizonte negro cuando terminó, pero le faltaba poco, y los dedos llenos de tinta se le agarrotaron en torno a la pluma antes de soltarla y suspirar con alivio.

			—Listo —dijo y le sonrió triunfante al jefe de muelle, que asintió al tiempo que el capitán de barcaza alzaba un puño al aire a modo de celebración.

			Le dedicó al manifiesto y a ella una mirada recelosa.

			—¿Entonces podemos irnos?

			Ildiko se encogió de hombros.

			—Todavía tenéis que acordar con el jefe de muelle un crédito por los bienes dañados durante el transporte, pero mi trabajo aquí ha terminado. —Se levantó e hizo una mueca al sentir un pinchazo de dolor en la zona lumbar por haber pasado tanto tiempo sentada en el duro taburete—. Buenas noches. —Echó un vistazo al fino borde de luz brillante que aparecía a lo lejos—. O buenos días, más bien.

			Aceptó el profundo agradecimiento del jefe de muelle por su ayuda y le prometió otra visita en caso de que tuvieran un problema parecido con futuros cargamentos. Su mirada se clavó en el capitán, que estaba ocupado ladrando órdenes a su tripulación somnolienta para que dejaran lista la barcaza para zarpar. Esperaba que el retraso le sirviera como lección y que, con suerte, él o cualquier otro se lo pensara dos veces antes de intentar montar un numerito como ese en el futuro.

			La fortaleza seguía siendo un hervidero de actividad mientras los empleados del hogar lo dejaban todo listo para el festín de la noche siguiente. Ildiko no se detuvo a preguntar cómo iban los preparativos. Como mayordomo de Saggara desde hacía tanto tiempo, Mesumenes gestionaba tales eventos con mano experta. Ella se limitaba a mantenerse al margen y daba el visto bueno o solicitaba que cambiaran algo cuando la cocinera o él le pedían directamente su opinión. 

			En ese momento, agradecía el doble su eficiencia. Lo único que quería era darse un baño para deshacerse del hedor del embarcadero. Su doncella Sinhue la esperaba en sus aposentos y la nariz se le arrugó antes de forzar una expresión de cortesía.

			Ildiko se echó a reír.

			—No hace falta que finjas. Sé que huelo fatal. Se me ha pegado la peste del puerto.

			Las dos mujeres se centraron en despojar a Ildiko de sus ropas y, en poco tiempo, se halló desnuda, excepto por una manta fina con la que se envolvió para mantener a raya parte del frío de la habitación. Se hizo un ovillo en una silla junto a la chimenea encendida con el objetivo de entrar en calor mientras Sinhue iba a las cocinas a pedir que prepararan una bañera de asiento y comida.

			Si Brishen estuviera allí, pediría una tina más grande para que pudieran meterse juntos. Ildiko suspiró mientras observaba las llamas danzar con alegría en la chimenea. Su marido se había llevado a Anhuset y a una patrulla consigo a la frontera occidental de su territorio. A sus oídos había llegado la noticia de que había habido numerosos saqueos en granjas kais, con el robo de reses, ovejas y caballos, y el asesinato de una familia. No conseguían ponerse de acuerdo sobre quiénes eran los culpables; unos decían que eran kais, mientras que otros juraban que se trataba de saqueadores beladines que habían entrado en territorio kai a través de las tierras de Serovek Pangion. 

			Esperaba que no fuera lo segundo. Desde que Serovek había ayudado a rescatarles tanto a ella como a Brishen, por no mencionar a Anhuset, su marido y él habían pasado de ser vecinos cordiales a amigos íntimos. Una noticia fantástica si no fuera por el hecho de que sus respectivos reinos habían adoptado una postura incluso más beligerante hacia el otro. Ildiko rezaba para que ninguno declarara la guerra. Odiaba la posibilidad de que los dos hombres tuvieran que enfrentarse como enemigos en el campo de batalla. 

			Sinhue volvió con un contingente de sirvientes, que traían la bañera y jarros de agua, además de bandejas tapadas de comida. En un segundo, Ildiko se hallaba sentada, sumergida hasta la cintura en agua caliente. Sinhue se entretuvo en preparar una mesa cerca hasta que su señora estuvo lista para que le lavara el pelo.

			Aunque el barreño no estaba diseñado para recostarse, un extremo tenía un respaldo alto, parecido al de una silla, que le permitía a Ildiko hacerlo. Si no fuera por el delicioso olor de las bandejas cercanas, que le acariciaba la nariz y hacía que le rugiera el estómago, se pasaría un buen rato a remojo. En su lugar, se bañó y lavó el pelo con prisa, deseosa de sentarse a comer.

			Se estaba envolviendo una toalla caliente alrededor del torso cuando la puerta que conectaba sus aposentos con los de Brishen se abrió a su espalda. Sinhue hizo una reverencia en esa dirección. Ildiko se dio la vuelta y vio a su marido.

			Aun con la armadura y las ropas de montar llenas de barro, además de una capa de cuyo bajo caía más barro al suelo, se encontraba en el umbral de la puerta, esbozando una sonrisa sensual a la vez que afilada.

			—Hola, bruja hermosa —dijo en un tono que le provocó un escalofrío placentero en la espalda que nada tenía que ver con el frío.

			—¡Brishen! —Olvidándose del hecho de que seguía estando de pie en la bañera, Ildiko se abalanzó hacia él y se tropezó con el borde con las prisas de alcanzarle. Los rápidos reflejos de Sinhue evitaron que tuviera una caída bochornosa.

			La sirvienta se la pasó con una sonrisa a Brishen, que había acortado la distancia entre la puerta y la bañera a paso rápido.

			—Dejo la hercegesé a vuestro cuidado, herceges —dijo, e hizo una reverencia por segunda vez—. Llamadme si me necesitáis.

			Ildiko esperó a que la puerta se cerrara tras Sinhue para hablar.

			—Bueno, pues adiós a mi plan de darte la bienvenida con dignidad y gracia —murmuró con voz pesarosa.

			A Brishen se le doblaron las comisuras de los labios y el ojo derecho le centelleó con un brillo nacarado. El izquierdo no lo tenía, pues unos saqueadores se lo habían arrancado meses atrás mientras lo torturaban. Un parche negro le cubría la cuenca vacía, pero no ocultaba las cicatrices irregulares que le partían la piel sobre la ceja y bajo el borde inferior de la cuenca.

			—Este plan me gusta mucho más. —Sus dedos de garras largas le trazaron una línea delicada a lo largo del borde de la toalla, donde se le apretaba contra el esternón, con una esquina sujeta entre los pechos. Con los dedos de la otra mano, Brishen agarró la de su mujer con suavidad—. ¿Me has echado de menos, esposa?

			—Mmm, puede que un poquito —le provocó.

			Se inclinó hacia él, disfrutando de sus caricias. Pese a lo letal de sus garras y a su habilidad de usarlas como cuchillos, no temía por su seguridad. Puede que llevara siendo un guerrero toda la vida y poseyera la fuerza superior otorgada a todos los de su raza, pero Brishen Khaskem siempre había sido un cónyuge cuidadoso. Ildiko intentó abrazarlo y frunció el ceño cuando, aun sosteniéndole la mano, se apartó de ella.

			—Estoy hecho un asco, esposa. Necesito darme un baño. —Las fosas nasales se le ensancharon y el tono de su voz se volvió más gutural—. Madre del amor espinoso, hueles que alimentas. Estás para comerte.

			Ella enarcó una ceja y les echó un vistazo a las bandejas sobre la mesa.

			—Teniendo en cuenta el pasado de nuestros pueblos, por no mencionar esa sonrisa lobuna, cuando me dices esas cosas no sé si sentirme halagada o pedir ayuda a gritos.

			El comentario hacía referencia a una conversación que había sostenido unos meses antes. No había sido él, sino Anhuset, quien había confirmado una parte del pasado truculento que compartían kais y humanos. Ildiko no tenía duda de que se había puesto blanca como la tiza cuando la prima de Brishen le contó que los kais solían cazar a humanos para alimentarse.

			Se había quedado mirando a Anhuset un buen rato, intentando averiguar si la otra mujer le estaba gastando una broma o si lo decía en serio.

			—Entonces Serovek no estaba mintiendo cuando amenazó con entregar a aquel saqueador beladín a los kais para que hicieran de él raciones de viaje si no nos decía dónde tenían a Brishen.

			Anhuset había negado con la cabeza.

			—No. Siempre es más factible amenazar con algo que esté basado en la verdad.

			A Brishen le rugió el estómago. Ildiko se liberó de su mano y dio un paso atrás.

			—Seguro que tengo sabor a patata cocida —declaró.

			Él frunció el entrecejo.

			—Entonces estás a salvo de mí, preciosa mía.

			Se dirigió hacia la mesa con sus tentadores olores y levantó las tapas de varios platos. Se le cerró el ojo en éxtasis cuando se metió un pedacito en la boca y masticó. A Ildiko le flaquearon las rodillas y un calor creciente empezó a acumulársele en la barriga y entre los muslos. ¿Quién diría que alguien podía estar tan seductor comiendo?

			Masticó otro pedazo de algo antes de encogerse de hombros a modo de disculpa.

			—Llevo sin comer desde ayer por la noche. Perseguimos a una banda de ladrones de rebaños hasta las fronteras occidentales. Matamos a dos y tomamos prisioneros a los otros diez.

			Temía la respuesta que le daría a su pregunta:

			—¿Kais o beladines?

			—Kais.

			Se le relajaron los hombros. Hizo lo que pudo por ocultar el alivio que sentía. Seguro que matar a sus propios compatriotas no le resultaba fácil, pero, al menos, si Brishen no había impartido justicia kai sobre ladrones beladines, la probabilidad de hostilidades en la frontera no había aumentado.

			Lo examinó con mayor detenimiento: le tocó la cara, los hombros y la estrecha cintura abultada por capas de armadura, las piernas enfundadas en gruesos pantalones de lana y las botas atadas hasta las rodillas. Estaba salpicado de barro, pero no de sangre, y no tenía la ropa rasgada por ningún lado.

			Después de más de un año de matrimonio, él se había vuelto prácticamente un experto en leer sus expresiones. Algo en la cara de la mujer debió dejar entrever su preocupación.

			—Estoy bien, Ildiko. Cansado y hambriento, pero bien.

			Ella suspiró.

			—No puedo evitarlo. Cuando encabezas estas patrullas me muero de la preocupación. No duermo bien hasta que regresas.

			La expresión de Brishen se suavizó.

			—Entonces no sueñas conmigo cuando no estoy —se quejó antes de guiñarle el ojo.

			Ildiko se giró para coger el camisón que Sinhue había extendido sobre la cama y dejó caer la toalla con aire despreocupado. Se le escapó una sonrisa, pero no se dio la vuelta al oír el jadeo de Brishen.

			—Ahora que estás aquí, podré dormir. Y así soñaré contigo.

			La voz de su marido adquirió un notorio tono áspero, gutural por el deseo.

			—Ya puedes ir olvidándote de eso, Ildiko. Ni tú ni yo vamos a dormir hasta dentro de muchas horas.

			Se estremeció tanto por el frío como por la anticipación antes de ponerse la prenda. Un suspiro de decepción hizo que lo mirara girando la cabeza.

			—Pues entonces, herceges, ¿por qué no dejáis de robarme la cena y os movéis? Quitaos esa armadura embarrada y cumplid vuestra amenaza.

			Brishen soltó una carcajada.

			—No es una amenaza, sino una promesa. —Un golpe en la puerta que separaba sus aposentos hizo que desviara la atención de ella un momento—. Ahí está Etep con mi baño y mi comida. ¿Me acompañas? —Levantó las dos bandejas de la mesa que Sinhue había preparado para ella.

			Que se molestara siquiera en preguntarlo le hizo menear la cabeza.

			—Habría pedido que te lo prepararan todo si hubiera sabido que estabas aquí, esposo.

			Le siguió hasta la puerta y frunció el ceño cuando se hizo a un lado para evitar tocarlo otra vez. Los dedos prácticamente le palpitaban con la necesidad de acariciarlo; una necesidad nacida tanto del deseo como de la preocupación de que estuviera bien y de una sola pieza.

			Brishen abrió un poco más la puerta con la bota para revelar a su sirviente personal, Etep, en la otra punta de la habitación, preparando otra mesa con más comida mientras el mismo grupo de sirvientes que le habían llenado la bañera a ella vaciaban cubos de agua en otra.

			—En cuanto puse pie en la entrada principal rogué que me prepararan todo esto. Tengo encima la tierra de varios días de viaje y apesto a ganado.

			A diferencia de la que habían llevado a la habitación de Ildiko, aquella era una bañera en toda regla, que permitía a quien la usara estirarse. Vapor, perfumado con la fragancia fresca a enebro, salía de la superficie del agua en finas espirales.

			Los aposentos de Brishen eran una cripta helada comparados con los suyos, con la chimenea aún sin encender. Un sirviente se agachó frente a la apertura y dispuso la yesca en torno a la leña. A Ildiko le entró un escalofrío y se excusó para ir a por una bata gruesa y zapatillas a uno de los baúles de ropa de su habitación. Cuando volvió, los sirvientes se habían marchado. Todos excepto Etep, que empezó a ayudar a Brishen a quitarse la armadura.

			Ella se acomodó en una de las sillas junto a la mesa repleta de comida, se llevó las rodillas al pecho y se tapó los pies fríos con la bata.

			Brishen la observó con los ojos entrecerrados mientras ella probaba los distintos platos dispuestos para la cena. Dejó que la brigantina desatada le cayera por los hombros y se la entregó a Etep, atento para cogerla.

			—No te lo vayas a acabar todo, Ildiko. Tengo tanta hambre que me comería hasta los platos.

			—Intentaré controlarme —prometió con voz despreocupada. Sonrió al oírlo soltar un gruñido grave—. ¿Primero baño o comida? —El aroma a pimienta picante y salsa salada le hizo cosquillas en la nariz y se le hizo la boca agua.

			—Baño. —Brishen le indicó a Etep que se retirara cuando se quedó en camisola y calzones—. Estoy más sucio que hambriento. —Se quitó la camisola y la lanzó a un rincón alejado de la habitación. Los calzones la siguieron. La inhalación brusca que dio Ildiko lo hizo detenerse mientras entraba en el agua caliente de la bañera. Se le enarcaron las cejas y las comisuras de la boca se le elevaron en una sonrisita—. ¿Por qué me miras así, esposa? 

			Ildiko resopló. Vaya pregunta más tonta. Los kais eran, por naturaleza, gente más esbelta y musculosa que la mayoría de los humanos; y Brishen no era la excepción a la norma. Poseía los muslos firmes de un jinete y los brazos de un hombre que entrenaba a menudo para el campo de batalla. La piel suave y gris se estiraba sobre los hombros anchos y los pectorales y el torso definidos. Si se diera la vuelta, disfrutaría de una vista igual de impresionante: una espalda fuerte y unas nalgas firmes.

			Detuvo la mirada en sus muslos y la dejó allí. Aunque los hombres kais se diferenciaban en ciertos sentidos de sus equivalentes humanos, ambos compartían la misma estructura en lo que a atributos viriles se refería. También tenían en común la costumbre de fanfarronear y comparar dichos atributos. Al vivir en una guarnición militar entre soldados duros de pelar, Ildiko había oído sin querer más de unos cuantos alardes.

			Brishen, seguro de sí mismo a la par que humilde, no presumía, pero, a juzgar por la impresionante erección que se alzó bajo su atenta mirada, sin duda tenía motivos para hacerlo.

			—Mira lo que has hecho —se quejó.

			Ella se echó a reír.

			—Te lo has buscado tú solito. ¿Cómo pretendes que no te mire cuando te pavoneas como los dioses te trajeron al mundo? —Se levantó y se apretó el cinturón de la bata—. Deja de perder el tiempo y métete. Seré vuestra doncella, señor, y os lavaré la espalda y el pelo.

			Hizo lo que le dijo y soltó un suspiro de placer cuando se sumergió en el agua hasta el cuello

			—Creo que me va a gustar esto de ser señora.

			El fuego en la recién encendida chimenea crepitaba con alegría. Ildiko dejó a Brishen en la bañera, flotando despreocupado con una expresión de pura felicidad en el rostro mientras recostaba la cabeza contra el borde y dejaba que los brazos le colgaran a los costados. Acercó el montón de toallas a la chimenea para que se calentaran y llenó una copa de vino con una jarra.

			Cuando volvió a la bañera, copa en mano, parecía que se había quedado dormido. Tenía el ojo derecho cerrado y la cuenca del izquierdo seguía estando tapada por el parche negro que llevaba cuando se metió en el agua. No se lo dejaba puesto por orgullo ni por vergüenza. Simplemente, se había olvidado de que estaba allí. Abrió el ojo bueno y la pilló admirándolo.

			—No sé si planeas seducirme o matarme —dijo arrastrando las palabras por el cansancio.

			Sus largos dedos se cerraron en torno a la copa y la alzó en un brindis por su consideración.

			El pequeño taburete que había junto a la chimenea era el asiento perfecto, de modo que Ildiko lo colocó tras la bañera, donde la cabeza de Brishen descansaba.

			—Ninguna de las dos —respondió—. Planeo lavarte el pelo. —Le dio tiempo para que apurara el vino mientras cogía un balde poco profundo, jarras de agua fría y una barra de jabón.

			El suave sonido de apreciación que soltó Brishen cuando le pasó los dedos con cuidado por el pelo enredado le arrancó una sonrisa. Ildiko se arremangó, resguardó la parte inferior de la bata bajo su asiento y se centró en mojar, enjabonar y enjuagar la larga cabellera de su marido. Intentó imaginárselo de mayor, con el pelo de un blanco plateado en lugar de su actual negro endrino. Seguiría siendo igual de apuesto y majestuoso que ahora. Se rio entre dientes, divertida al recordar que en el pasado le había parecido horrendo.

			Un ojo amarillo la miró.

			—¿De qué te ríes tanto, esposa? —La pregunta se convirtió en un gemido cuando le frotó el cuero cabelludo.

			—Solo estaba pensando en que eres más apuesto de lo que te conviene.

			—Son las cicatrices —replicó—. Tienen su encanto.

			A Ildiko se le borró la sonrisa. Aquellas cicatrices. Tendría pesadillas con ellas hasta el día de su muerte. No porque lo volvieran feo, sino porque se las habían hecho queriendo y con una brutalidad despiadada. En la vida pensó que ordenaría matar a alguien, pero se trataba de quienes habían torturado a su marido y no dudaría en volver a hacerlo.

			Le enrolló el pelo limpio hasta formar un pesado moño, haciendo caso omiso a la acusación de que estaba intentando arrancarle el cuero cabelludo. Sus quejas se transformaron en suspiros de aprobación cuando le enjabonó la espalda y paseó las resbaladizas manos por la curva que había entre sus hombros y su cuello y el profundo valle donde su columna vertebral bifurcaba las duras colinas de su espalda.

			Las quejas volvieron cuando le pasó el jabón y un paño.

			—Termina tú mientras te preparo un plato y te lleno la copa.

			—Pero dijiste que serías mi doncella.

			—Sinhue no me lava de arriba abajo.

			Brishen gruñó.

			—A eso lo llamo yo desperdiciar una oportunidad.

			Llenó el paño de jabón y empezó a frotarse mientras fruncía el ceño ante la risita que ella acababa de soltar.

			Cuando se puso de pie en la bañera y alargó el brazo para coger la toalla que le tendía, fue ella quien frunció el ceño. El movimiento había hecho que se pusiera de lado e Ildiko vio por primera vez el feo moratón añil que tenía detrás del muslo.

			Apartó la toalla y se acercó con la vista clavada en la herida.

			—¿Qué es eso? 

			Empapado y temblando, Brishen se miró a sí mismo, aún semierecto. La sonrisita cansada volvió a aparecerle en el rostro.

			—Una prueba de la ferviente pasión que siento por los moluscos.

			Ildiko frunció el ceño mientras paseaba ligeramente la punta de los dedos por el borde oscuro del moratón.

			—Eso no. Esto.

			Se encogió de hombros.

			—Un regalito que me ha dado una vaca enfadada. Se me da mejor luchar que apacentar. Fue como un martillazo en la pierna. —Aprovechándose de que estaba distraída, le quitó la toalla de un tirón.

			—Deberías llamar a un curandero.

			Parte de ella sabía que se estaba preocupando sin motivo. Habían sido muchas las noches en que Brishen había vuelto del campo de entrenamiento lleno de moratones de las rodillas al cuello. Aun así, no podía evitar reaccionar de forma sobreprotectora.

			Como si hubiera reconocido el origen de su miedo, la voz de su marido se volvió más suave, y él se enredó la trenza aún mojada de ella entre los dedos.

			—No se le puede hacer nada que no haya hecho yo ya durante el camino, Ildiko. Es una tontería y se curará pronto.

			—De todos modos, deberías haber buscado a un curandero. 

			Se enrolló la toalla alrededor de la cintura y cogió la otra que le ofrecía para que se secara las extremidades.

			—Tenía demasiada prisa por volver a casa. Mi esposa me esperaba. Y la comida, también. —Le dedicó una amplia sonrisa, que dejó al descubierto sus colmillos—. Que son dos cosas distintas, claro.

			Ella le dio un golpecito en el brazo antes de escabullirse chillando cuando se vengó con un azote en el trasero.

			Se pusieron al día mientras comían. La incursión de Brishen sonaba deprimente, repleta de lluvia, peleas y ganado malhumorado. Él iba por el tercer plato de comida cuando mencionó la barcaza que había traído mercancías a los muelles de Escariel.

			—Vimos la barcaza mientras volvíamos a Saggara. Esperaba que estuviera mucho más lejos. ¿Salió con retraso?

			Ildiko se recostó en la silla mientras hacía girar el tallo de su copa lentamente entre el pulgar y los demás dedos.

			—Algo así. Alguien de Gaur tuvo la graciosísima idea de poner los pesos y medidas del cargamento en gauri antiguo. —Describió la visita del mensajero y su enfado al ver el manifiesto escrito entero en lengua sacra, así como todas las horas que había pasado en el muelle traduciendo.

			La consternación de Brishen volvió a avivar el enfado que en ella había despertado todo ese asunto.

			—No podría tener mejor esposa, Ildiko, pero ¡menuda decepción! Albergaba la esperanza de que los intercambios comerciales reales no empezaran tan mal.

			Le acarició el antebrazo, que descansaba sobre la mesa.

			—Yo también, aunque tengo la ligera sospecha de que no volverá a ocurrir en futuras entregas. Lo de hoy ha sido alguien tanteando el terreno.

			Él sacudió la cabeza.

			—Ya podrían encontrar mejores maneras de perder su tiempo y el nuestro. —Se terminó el vino y la ayudó a ponerse de pie.

			Tenía el ojo ileso entornado del sueño y se había deshecho del parche antes, mientras se bañaba. Tejido cicatricial cubría la curvatura del hueso alrededor de la cuenca vacía en una aureola de líneas pálidas y aserradas.

			Ildiko pasó el pulgar por las que se encontraban bajo su párpado hundido.

			—Sé que dices que no te duelen, pero me cuesta creerlo.

			Brishen le atrapó la mano y se llevó su pulgar a los labios para darle un besito.

			—Solo me dolerían si me hicieran feo a tus ojos.

			—Eso jamás pasará —prometió.

			—Entonces, jamás me dolerán.

			Ella cubrió sus suaves labios con los dedos.

			—Ven a la cama. Te daré un masaje y, luego, cuando estés demasiado relajado para protestar, me aprovecharé de ti. 

			Las cejas de Brishen se alzaron.

			—¿Es una amenaza o una promesa? —murmuró bajo su mano.

			Ildiko le dedicó una sonrisa coqueta.

			—¿Importa?

			La agarró de la mano y tiró de ella hacia la gran cama, ya abierta.

			—Para nada.

			La toalla cayó al suelo, abandonada junto a la cama. Brishen, desnudo, se tumbó bocabajo a lo ancho de esta, con los pies colgándole por el filo y los brazos bajo una almohada que se colocó en la mejilla. Cerró el ojo y soltó un suspiro hondo cuando Ildiko se le sentó sobre las lumbares, con las rodillas y los muslos presionados contra sus caderas estrechas. Al suspiro lo siguió un gemido interminable cuando empezó a masajearle los hombros y la parte superior de la espalda con las manos empapadas en aceite aromático.

			La tensión de sus músculos fue relajándose por las caricias de su mujer y la suave piel se le puso incluso más tersa gracias al aceite caliente. Ildiko lo frotó y masajeó desde los hombros hasta las pantorrillas, cambiando de posición para poder alcanzarle las distintas partes del cuerpo sin rozar siquiera el golpe en la zona trasera de su pierna que tan mala pinta tenía.

			La respiración se le ralentizó y se acomodó más todavía sobre el colchón. Ildiko dio por hecho que se había quedado dormido hasta que habló con voz somnolienta:

			—¿Se te han cansado las manos?

			Oyó el deje de esperanza en su voz, que evidenciaba el deseo de que su respuesta fuera un «no». Se levantó y se quedó apoyada sobre las rodillas.

			—Todavía no. —Se deshizo de la bata y se estremeció un poco al sentir cómo una corriente fría le recorría la piel. La chimenea cumplía su cometido y calentaba la habitación, pero el aire seguía siendo helado. Brishen, por el contrario, yacía ardiendo bajo ella. Se inclinó, presionándole los pechos contra la espalda, y le acarició la oreja con la nariz—. Date la vuelta —susurró.

			Obediente, el interpelado se puso bocarriba bajo ella y le colocó las manos en las caderas. Estaba completamente erecto y la cabeza de su polla se le presionó contra los pliegues del camisón cuando movió la pelvis. Un rubor azulado tiñó las mejillas del príncipe y le bajó por el cuello y las clavículas.

			—¿Hasta cuándo piensas privarme, esposa?

			El ligero roce de las puntas de sus dedos sobre los pezones oscuros de su marido lo hizo jadear y arquear la espalda.

			—¿De qué te estoy privando?

			Sabía la respuesta; siempre que volvía a ella hacían lo mismo, pero quería escuchárselo decir.

			Su ojo derecho había pasado de un amarillo vivo a un alabastro brillante y respondió con la respiración entrecortada, parando cada vez que le acariciaba los pezones:

			—Todavía no me has besado. Ni una sola vez desde que he vuelto.

			De las tantas cosas a las que ambos habían tenido que adaptarse en su matrimonio, un simple beso había sido la que Ildiko estaba segura de que había conllevado más reflexión y planificación. Los kais solían besarse con la boca cerrada y una caricia afectuosa de narices y mejillas. Incluso en el calor del momento, no se besaban ni con la boca abierta ni con la lengua (acto que acabaría con sangre de por medio, teniendo en cuenta sus dientes afilados).

			Ildiko le había enseñado a besarla como los humanos hacían, pero de una forma menos peligrosa. Un baile cauteloso de labios y lenguas en el que los de él acariciaban los de ella en el espacio caliente de su boca mientras los de ella lamían y succionaban el labio inferior de él. Ni totalmente humano ni totalmente kai, el beso era solo suyo, modificado para complacer al otro y hecho de pura magia. Ildiko disfrutaba besando a su marido, y no tardó en darse cuenta de que Brishen lo ansiaba, exigiendo esa muestra de afecto en concreto cada vez que podía.

			Se estiró a lo largo de su torso y la polla erecta de su marido quedó atrapada entre sus vientres.

			—Qué impaciente eres, amor —dijo, y le castigó chupándole con delicadeza el pezón derecho.

			Brishen casi los tiró a ambos de la cama. Unas piernas fuertes rodearon las de Ildiko; unos brazos pesados se le cruzaron en la espalda, y su esposo embistió contra sus caderas, enredado entre los pliegues de su camisón.

			Sin inmutarse, Ildiko abandonó el lado derecho para centrarse en el izquierdo, al que prestó la misma atención antes de mordisquearle y trazarle con la lengua un camino del pecho a la escotadura del cuello. Brishen inclinó la cabeza para darle más acceso y ella notó cómo el pulso le latía fuerte y rápido bajo sus labios.

			Los dedos de él se doblaron sobre su trasero y las puntas afiladas de sus garras atravesaron el tejido del camisón para poder apretarse contra la piel de su mujer. Ildiko se estremeció entre sus brazos, tanto por el deseo como por una cautela instintiva. Podía herirla sin siquiera esforzarse. Un temblor descuidado, un tirón involuntario… y podía hacerla trizas. Sin embargo, no lo hacía y jamás lo haría. La confianza que tenía en él era plena, y de hecho el peligro que conllevaban los atributos físicos de los kais (colmillos y garras, fuerza y velocidad) no hacía sino aumentar la pasión que sentía por él.

			—No te privo de nada —le susurró contra la sien, húmeda por el sudor. Sabía a sal y a la acritud fresca del enebro. Le plantó ligeros besos desde el nacimiento del pelo, pasando por su frente y el espacio entre sus cejas antes de bajar hasta el huesudo puente de la nariz, el despliegue de cicatrices y el párpado hundido que cubría la cuenca vacía. Acarició con su aliento la piel mutilada antes de ir hacia su oreja—. Jamás te privaré de nada —le susurró y le mordisqueó el lóbulo. Él se estremeció en sus brazos—. Pídeme lo que quieras y es tuyo.

			La única respuesta de Brishen fue abrazarla con más fuerza, unida a la constante cadencia de los gruñidos bestiales que manaban de lo más profundo de su garganta. Los labios de Ildiko trazaron un recorrido hacia su boca, deteniéndose durante un incandescente segundo. En la habitación ahora hacía calor, alimentado por más de un fuego. No cesaba de estremecerse, pero no de frío. Había conseguido reducir a su marido a un puñado de palabras incoherentes y de gemidos que le rogaban piedad. Él, a cambio, la había hecho arder.

			Todas y cada una de sus terminaciones nerviosas le cosquilleaban, de la cabeza a los pies. Los músculos internos de su sexo palpitaban y los muslos se le mojaban mientras su cuerpo se preparaba en anticipación. Brishen le subió el camisón hasta la cintura. Intercambiaron un gemido cuando su miembro se le presionó contra la barriga desnuda y el glande le esparció una gota de semen bajo el ombligo.

			Fue entonces cuando ella lo besó. No fue un ósculo en los labios ni un choque de dientes en un arrebato más violento de pasión, sino un juego lento y decadente de bocas y lenguas. Se abrió para él, tanto con la boca como con los muslos. Brishen se hundió dentro de ella, llenando ambos lugares hasta que su esposa se sintió colmada de él y a punto de estallar. Él, por su parte, ahogó sus roncos gemidos.

			Seguidamente, el kai bajó las manos desde la cintura de su mujer hasta sus caderas para que no pudiera moverse mientras se frotaba contra su pelvis. Ildiko le succionó la lengua, y todos los músculos de su zona íntima se movieron al compás mientras se apretaban en torno a su polla. La posición en la que se encontraban no les permitía incrementar el ritmo a no ser que pusieran fin al beso, con lo que Ildiko esperó hasta que el último soplo de aire abandonó sus pulmones. Se apartó para recuperar el aliento y apoyó la frente contra la de Brishen.

			—No voy a durar —farfulló este con voz gutural—. Es increíble. 

			Era increíble, y a Ildiko no podía importarle menos que ya no pudieran estar haciendo el amor eternamente. Había provocado que ambos llegaran al límite. El roce de su pelvis contra su pubis, el grosor de su polla en su interior, su olor inundándole la nariz: todo contribuía a volverla loca.

			Se movió sobre él, arqueando la espalda y masajeándole los hombros con los dedos mientras descargas de calor y placer le bajaban por la columna vertebral y le cosquilleaban en el abdomen. Soltó un grito, clavó las uñas en la piel de Brishen y apretó las rodillas con fuerza contra ambos lados de las caderas de su esposo. En pleno clímax, solo oyó vagamente los gemidos que dio él en respuesta y cómo exclamaba su nombre con la respiración entrecortada cuando la agarró del trasero y llegó al orgasmo.

			Ildiko dejó caer la cabeza mientras respiraba con dificultad antes de tumbarse sobre el cuerpo de Brishen, cuyo pecho subía y bajaba contra el de ella. Le apretó el antebrazo en torno al trasero para que siguiera pegada a él y se giró hasta que ambos descansaron sobre sus costados. Parte de la melena negra le cayó por la mejilla y el ojo y ella le apartó los mechones sedosos con los dedos antes de colocárselos detrás de la oreja.

			Él le acarició la palma de la mano con la cara.

			—No he podido pensar en otra cosa que no fuera ese beso en todo el camino de vuelta. 

			—Y en lo de después, ¿qué?

			Soltó un gritito cuando la estrechó más todavía contra él.

			—No me atreví —confesó—. Habría acabado demasiado distraído. Seguro que habría estampado mi montura contra un árbol con tales pensamientos rondándome la cabeza.

			Se rieron al imaginar la escena que sus palabras evocaban. Brishen recolocó las sábanas de un lado y luego del otro hasta que Ildiko y él estuvieron debajo de ellas en lugar de encima. Luego le tiró del camisón.

			—Esto fuera.

			La prenda acabó amontonada en un rincón, junto a la camisola y los calzones sucios de Brishen.

			Ya tan desnuda como él, se acurrucó contra su cuerpo en busca de calor. Él le acarició la espalda con las manos y la coronilla, con la barbilla. Ambos movimientos pronto se fueron volviendo más lentos hasta finalmente detenerse. La respiración profunda y acompasada de su marido le hizo cosquillas en el cuero cabelludo.

			Ildiko inclinó levemente la cabeza para vislumbrar las facciones de Brishen. A pesar de haberle asegurado que pasarían horas en vela, se había quedado dormido; marcas azul oscuro, producto del cansancio, le teñían la piel bajo los ojos. La joven esbozó una sonrisa, acomodándose aún más en el abrazo de su amado y en el calor de las mantas y de las pieles. Brishen estaba en casa; estaba a salvo. Estaba en sus brazos. No había nada en el mundo mejor que ese momento. Cerró los ojos y se dejó vencer por el sueño, uniéndose a él.
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